
1~ enlrcga IP domicilio). LS carta estir escrita en afrikaans y  
fIrmada por el Presidente, el Vicepresidente, el Director y el 
Stabdireetor de la DTA. Los dos primeros pirrnfos dicen Io 
siguìme: 

“tiay varias razones por las que su participacibn en las 
~~e~~~r>~~S del pr6rima diciembre reviste Ia mixima jm- 
pmmcìa. 

“En Primer ktr, mostrar8 asf al mundo que usted 
recbeaü rotalmente la SWAPO, su polftica comunista y sus 
~b~sfn~[~S dC citldadanos amantes de la paz. Por consi- 

iente, ai usted no volara podría significar que apoya a 
SWAPO,” 

5. Dn PiMor de Ia Iglesia Luterana descubrio que los pen- 
~~~~~~1~s ha&n COla ante la oficina de correos de Okahandja 
Fon 5U5 tarjetas cfe inscripción y sus documentos de identifi- 
cXj&k Al preguntarles, 10s pensionistas dijeron al pastor que 
x tes habla dicho que no recibirían sus pensiones n menos 
que w hubieran inscrito, 

6. En t)kahandja, una mujer que fue a inscribir n su hijo, 
fue inácrira primeramente como votante, contra su voluntad 
c intencí*n. 

7. En la mina CDM en Oranjemund, donde se permiten 
tihrcmeme las organizaciones políticas entre los trabajado- 
res, los trsbajadores negros boicotearon casi totaimente la 
Enscripcidn. 

8. LOS líderes de los tres principales partidos políticos que 
ruo toman parte en las elecciones han confirmado que han 
rwibido información sobre intimidaciones durante la campaña 
previa a 151s elecciancs. ‘IMe prficticns incluyen: 

Q) Amenazas de diverso caricter; 

h) Amenazari dc perdida de empleo a los trabajadores Por 
prrc dc los cmplcadores; 

c) Amenawi n ancianos de privación de las pensiones a 
qtcc tienen derecho; 

d) Amenazas de detención en fechn posterior P las 
rleciceioneä. 

1Jny6 de cws Ifderes polfticos manifestó que, como el desem- 
pleo cs frecuente en Namibia en la actualidad, el peligro de 
perder su puesto de trabajo es una amenaza muy real para 
muchas penona~~. Otro de las lideres poäticos citados dijo 
que 1s información sobre intimidaciones se habla recibido a 
fnenudo cn formn de alegaciones, ya que la mayoría de las 
prwnas temfan exponer pbblicamente su caso por miedo a 
wrdor ~1 empleo. (Wíndhock Observer, 25 de noviembre 
de 1978.1 

tiempo esd en marcha In campufia más organizada en favor 
de Is indrpendencin del pueblo de Namibia, tanto en el sis- 
tema de las Naciones Unidas como en negocinciones multi- 
latrr9lca. Hasta aftata, pese a esos esfuerzos, s610 estamos 
dispuestos a aceptar In realidad de la situación, es dec!r! que 
äud&frica sigue gobernando en Namibia, que a tos namibtanos 
.w Ier niega ef derecho a la verdadera independencia, que su 
rinico representante, la South West Africa People’s Organiza- 
tion (SWAPQ] sigue enfrentkdose al poderfo. militar de 
Sudñfrica cn su lucha por liberar la tierra namrbrana, y que 
ta Pepública Popular de Angola ha sido atncada con fre- 
cucndn y sigue afrontando cl peligro constante de ser atacada 
por el r&gimen minoritario racista que gobierna en Pretoria. 

2. Por nuestra condición de Estado de primera Ifnea, Y por 
nuestra ideologln revolucionaria que busca la liberactón total 




